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Ladrones
merodeando por África
En este artículo contamos con la voz de dos importantes dirigentes campesinos africanos Mamadou 
Cissokho del Senegal e Ibrahim Coulibaly de Mali, que siempre se han distinguido por su autono-
mía política como por su feroz defensa de la independencia de las organizaciones campesinas. Son 
estandartes de la resistencia desde lo local frente a las presiones a favor del libre comercio, y saben 
del valor de las alianzas. En sus escritos ambos ponen atención en el preocupante y creciente fenó-
meno de acaparamiento de tierras en África, que ha dado lugar durante la reciente celebración del 
Foro Social Mundial en Dakar, a la denuncia de La Vía Campesina que se incluye como tercer texto. 
Ibrahim Coulibaly y Mamadou Cissokho
EL BANDOLERISMO DEL ESTADO.
El acaparamiento de tierras es un problema que se ha acelerado desde la crisis alimentaria de 2008. Se ha convertido en un problema muy grave en Mali, 
donde, en pocos años, hemos visto casi 700 mil hectáreas 
cedidas por el gobierno a empresas extranjeras, Estados 
extranjeros o a los llamados inversionistas nacionales. 
Lo que tenemos que entender, es que esta tendencia 
hacia el acaparamiento de tierras, en la línea de las políti-
cas neoliberales, quiere hacer creer a la gente que el cam-
pesinado no puede darnos de comer. Ése fue el mensaje de 
los gobiernos después de la crisis alimentaria: que tenemos 
que aumentar la producción de alimentos. Pero fueron 
esas mismas políticas aplicadas en nuestros países durante 
los últimos 30 años, y promovidas por el Banco Mundial 
y el FMI, las que no permitieron alimentar a nuestros 
países. Y tampoco vamos a resolver el problema de la ali-
mentación al entregarle tierras a los intereses extranjeros. 
Sobre todo porque la crisis alimentaria ha demostrado que 
los países que dependían del mercado mundial para su 
suministro de alimentos quedaron muy vulnerables. En su 
lugar, se necesitan más que nunca, políticas para fortalecer 
la agricultura local, invertir en la agricultura familiar, con 
el fi n de producir más –o mejor aún– con el fi n de produ-
cir para alimentar a nuestros países. 
En su lugar, se decidió entregar tierras a Estados que 
tienen problemas de suministro de alimentos. Cuando un 
Estado como Libia, que no tiene agua y cuyas tierras son 
poco productivas, llega a tener más de 100 mil hectáreas 
de tierras agrícolas en Mali, no es para producir alimentos 
para las y los malienses, eso es obvio. Entonces ¿por qué 
el Estado de Mali cede nuestras tierras más productivas 
y mejor irrigadas a intereses extranjeros o a países que 
las necesitan para producir sus alimentos? Eso es lo que 
denunciamos. 
Una cosa que queda clara es que todo esto se debe a 
la pérdida de control sobre la formulación de políticas y 
su aplicación a nivel nacional. En otras palabras, todas las 
ideas que dan forma a las políticas de nuestro Estado son 
dictadas desde el exterior. Fue el propio presidente de la 
República, ante la insistencia del Banco Mundial, quien 
ha creado un Consejo Presidencial para la Inversión. 
¿Qué es este Consejo Presidencial para la Inversión? Es 
un mecanismo que se puso en marcha con el fi n de acele-
rar el proceso de inversión en nuestros países. Se contra-
tan gerentes muy jóvenes, licenciados y licenciadas recién 
salidos de universidades estadounidenses que viven en 
un planeta completamente diferente, que no saben nada 
acerca de las realidades de nuestros países y que sólo han 
realizado estudios de administración o afi nes. Son recluta-
dos y se convierten en asesores presidenciales de inver-
sión. Así que cualquiera que venga con dinero, incluso si 
se trata de dinero de la droga, mientras que traiga dinero, 
le despliegan la alfombra roja. Es sumamente peligroso. 
Creemos que mañana será posible que el dinero de la 
droga tome el poder en nuestro país porque nadie está 
buscando o tratando de entender quién entra. Tan pronto 
como llega el dinero, las puertas se abren de par en par 
y se entregan las tierras de cultivo muy fácilmente, sin 
transparencia.
No podemos aceptar esto. Especialmente porque 
se trata de problemas relacionados con la tierra. Y hay 
muchos seres humanos que viven en estas tierras. Estamos 
hablando de miles de pueblos, millones de personas que 
siempre han existido: pastores, campesinado, pescadores 
que se encuentran en estos territorios desde hace milenios. 
Ellos y ellas tienen derechos. Nadie puede negarles sus 
derechos. Es por eso que nos hemos movilizado. 
Para mí, no hay otro término. La apropiación de tierras 
es bandolerismo de Estado. Tenemos que tratarlos como 
bandidos porque tratan de apoderarse o tomar el único 
recurso que les queda a las personas pobres y dárselo a los 
que ya tienen demasiado, los que ya son extremadamente 
ricos. Y eso no es aceptable. 
Ibrahim Coulibaly
miembro de la CNOP, Mali
DÉJENNOS TRABAJAR Y ALIMENTAREMOS A ÁFRICA.
Hubo un tiempo en que los Estados africanos apo-yaban a su población campesina. Y luego vino un tiempo de sequía para los Estados, que se vieron 
endeudados. Entonces, fueron puestos bajo la tutela del 
FMI y el Banco mundial. «Privaticen, liberalicen, abran 
bien abiertas sus fronteras», nos dijeron, dándonos a 
entender claramente que, a partir de este momento, la 
gestión de los asuntos económicos de nuestros países ya no 
nos incumbía. Fue en ese momento que el Estado desapa-
reció: no más asesoramiento, no más créditos, nada más 
para nosotros, el campesinado. 
Al mismo tiempo, Europa se hundía bajo los exceden-
tes agrícolas. ¿Y qué fue lo que pasó? Inundaron con ellos 
nuestros países. Nosotros, los campesinos y campesinas, 
sin subvenciones, sin ayudas, de repente tuvimos produc-
tos demasiado caros frente a la competencia desleal de 
las corporaciones del campo europeo, que tienen muchas 
subvenciones. Despojados de medios de subsistencia, el 
campesinado fue barridos a las ciudades para engrosar 
las fi las de la miseria. Para que las personas habitantes de 
las ciudades no se rebelaran, se justifi có con bajos precios 
la entrada masiva de productos agrícolas. Pero al mismo 
tiempo mataban a las y los campesinos locales. 
Después nos inundaron con personas expertas, para 
ayudarnos. Nos dijeron que no éramos competitivos 
porque seguíamos usando la daba (la azada). Pero no hubo 
nadie que nos diera nada. Y sin apoyo, nos quedamos 
por completo librados a nuestra suerte. Los programas 
de reajustes estructurales rompieron la confi anza entre el 
Estado y el campesinado, que sin embargo suministraban 
la mayor parte del Producto Interno Bruto. 
Así que, pensamos, si ya no hay Estado, si ya no que-
dan estructuras que nos apoyen, tenemos que cuidarnos 
solos. Fue en este contexto que nacieron las organizacio-
nes campesinas tal como las conocemos hoy. Primero en 
los poblados, hasta llegar luego al nivel nacional. En aque-
lla época, el estatus de campesino estaba tan devaluado 
que si le preguntaban a un campesino o campesina qué 
ofi cio tenía, contestaba: «no tengo ofi cio»: así de intenso 
era su sentimiento de no ser nada. 
Hemos remontado muchos obstáculos con tal de mejo-
rar nuestra situación. Pero tenemos que seguir luchando 
por sobrevivir. Ahora el reto es combatir el acaparamiento 
y compra de nuestras propias tierras en manos de países 
extranjeros y empresas privadas. Estas tierras son malba-
ratadas por nuestras autoridades, muy a menudo por la 
presión de los más altos responsables del país. Intentamos 
presionar a nuestros dirigentes locales para que dejen de 
vender nuestras tierras al mejor postor. Pero en Senegal, el 
movimiento campesino que lucha contra el acaparamiento 
de las tierras sigue siendo demasiado débil, sobre todo 
porque falta información. Hemos exigido que nos reco-
nozcan el derecho de las familias a explotar las tierras que 
ocupan, que los espacios de sabana de cada poblado, sean 
reconocidos como propiedad de la comunidad, que los 
demás espacios que rodean el pueblo se consideren bienes 
comunitarios administrados entre todos nosotros. 
Entonces nos dicen: si eso sucede, no vendrán los 
inversionistas, porque no se sentirán seguros. Así que, para 
atraer inversionistas, ¿debemos no ser nadie en nuestras 
tierras? Si un inversionista viene a nuestra casa, debe 
gozar de absoluta seguridad. ¿Por qué todos pueden tener 
seguridades y nosotros no? ¿Por qué los campesinos y cam-
pesinas no tienen ninguna garantía? 
¿Cómo alimentar a África? Nosotros y nosotras, la 
gente del campo lo sabemos muy bien: simplemente 
déjennos trabajar, sin ponernos trabas a cada momento 
como la OMC, el Banco mundial, el FMI, la liquidación 
de nuestras tierras, las semillas transgénicas, y todos esos 
expertos que tanto nos fastidian.
(Traducción: Amandine Semat.)
Mamadou Cissokho
Presidente honorario de la Red de las Organizaciones 
Campesinas y de Productores de África del Oeste (ROPPA)
Le Temps, 9 de febrero 2011
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Las dioxinas aparecen 
para testificar que no hay 
Soberanía Alimentaria
Durante este invierno del 2011 hemos sido testigos de una nueva ‘crisis alimentaria’, como así describen las 
autoridades a las situaciones de riesgo para la salud de las y los consumidores. ¿Qué nos enseña está crisis? 
Como vemos en este recopilatorio de textos y declaraciones al respecto, tenemos un problema que, nueva-
mente, es consecuencia lógico de un modelo productivo intensifi cado bajo un marco político neoliberal.
Ismael Sanz
LAS DIOXINAS LLEGAN A LA MESA…
«El escándalo de los alimentos contaminados con dioxinas del productor Harles & Jentzsch de Uetersen lanza muchas preguntas al aire: ¿Cómo puede ser, que 
los desechos de la industria (...) lleguen a utilizarse como 
alimento para animales? ¿Porqué pueden esos desechos 
venenosos aparentemente sin controles sufi cientes ven-
derse libremente en el mercado, para acabar aterrizando a 
través de la industria de pienso para animales y la agroin-
dustria sobre las mesas de las y los consumidores alemanes 
–en huevos, leche o carne?»1
«Una vez más, el alimento para animales contaminado 
está amenazando la salud de las y los consumidores. El sis-
tema de control es demasiado laxo y las políticas de infor-
mación son un desastre. El último susto con las dioxinas 
muestra que las autoridades han aprendido muy poco de 
los escándalos de seguridad alimentaria del pasado. 
»Bélgica, primavera de 1999: Inspectores encuentran 
altos niveles de dioxinas y otras toxinas en los huevos. Una 
empresa de reciclaje de aceite y grasa ha suministrado grasa 
que contenía altos niveles de dioxinas y la sustancia tóxica 
ha pasado a los pollos, cerdos, y ganado –y por tanto tam-
bién a los estómagos de las y los consumidores alemanes–. 
Las pérdidas se cuentan por billones. El ministerio de salud 
alemán estaba indignado con Bélgica y la Unión Europea 
anunció cambios drásticos.
1.    Boletín de Prensa de “Salva la Selva” (Rettet den Regenwald) en 
Alemania  4 de enero de 2011.
»Alemania, invierno de 2011. Los huevos permanecen 
sin ser vendidos en las estanterías de los supermercados. (...) 
Las autoridades cierran cerca de 5.000 granjas y ordenan la 
destrucción de cientos de huevos. Unas 15.000 toneladas 
de comida estaban contaminadas por grasa suministrada 
por un productor de Uetersen cerca de Hamburgo.»2
«El incidente comenzó con una mezcla de ácidos 
grasos, destinados a usos técnicos (como el procesado de 
papel), con grasa vegetal, que se emplea en la producción 
de piensos compuestos para animales. Estos ácidos gra-
sos estaban contaminados con dioxinas, de forma que las 
dioxinas terminaron en los piensos compuestos. La causa 
de la contaminación por dioxinas todavía es desconocida. 
Las autoridades alemanas iniciaron una investigación 
para determinar cómo fueron mezclados los ácidos grasos 
contaminados con la grasa vegetal, teniendo en cuenta que 
los ácidos grasos no estaban destinados a la producción de 
grasa para piensos.»3
Las dioxinas son compuestos tóxicos que se forman 
como resultado de los procesos químicos e industriales, 
como la fabricación de sustancias químicas pesticidas, 
acero, pintura y pulpa y blanqueador de papel. Pero tam-
bién surgen de las emisiones y la incineración de com-
bustibles. La principal fuente de dioxinas en el alimento 
para consumo humano es la contaminación del forraje. 
Cuando el ganado, los pollos, los cerdos o los mariscos 
2. Der Spiegel 1 de octubre de 2011.
3. Agencia Española de Seguridad Alimentaria, 23 de febrero de 2011.
* DE UN VISTAZO Y MUCHAS ARISTAS*
Llamamiento de Dakar contra el Acaparamiento de Tierras
La Vía Campesina
Nosotros/as, organizaciones de campesinos/as, organizaciones no–gubernamentales, organizaciones 
religiosas, sindicatos y otros movimientos sociales, reunidos en Dakar en el Foro Social Mundial 2011: 
Considerando que los/as agricultores/as campesinos/as y familiares, quienes conforman la 
mayoría de los agricultores del mundo, están en mejores condiciones para: 
—satisfacer sus propias necesidades alimentarias y las de las poblaciones, 
asegurando la seguridad y la soberanía alimentarias de los países.
—proporcionar empleo a las poblaciones rurales y mantener el tejido económico en 
las zonas rurales, clave para un desarrollo territorial equilibrado.
—producir alimentos respetando el medio ambiente y conservando los bienes naturales para las generaciones futuras.
Considerando que la reciente ola de acaparamientos masivos de tierra en benefi cio de intereses privados o de Estados 
terceros –ya sea por razones alimentarias, energéticas, mineras, ambientales, turísticas, especulativas o geopolíticas– abarca 
decenas de millones de hectáreas y viola los derechos humanos al privar a las comunidades locales, indígenas, campesinas, 
pastoras y pescadoras de sus medios de producción, al restringir su acceso a los bienes naturales, al limitar su libertad para 
producir lo que quieran y al exacerbar las desigualdades en el acceso y el control de la tierra por parte de las mujeres.
Considerando que los inversionistas y los gobiernos cómplices amenazan el derecho a la alimentación de las 
poblaciones rurales, que las condenan a sufrir el desempleo generalizado y el éxodo rural, que generan así pobreza y 
confl ictos y que contribuyen a la pérdida de conocimientos, prácticas agrícolas y de las identidades culturales.
Considerando también que la gestión de la tierra, así como el respeto a los derechos de los pueblos, 
son primeramente competencias y obligaciones de los gobiernos y los parlamentos nacionales, y 
que son ellos quienes tienen la mayor cuota de responsabilidad en los acaparamientos.
Llamamos a los parlamentos y a los gobiernos nacionales a poner fi n inmediatamente a todos los acaparamientos 
masivos de tierras actuales o futuros y a que se restituyan las tierras saqueadas. Urgimos a los gobiernos a que 
dejen de reprimir y criminalizar a los movimientos de lucha por la tierra y a que liberen a los/as activistas detenidos/
as. Exigimos que los gobiernos nacionales establezcan un marco efectivo para el reconocimiento y la regulación 
de los derechos a la tierra para los/as usuarios/as a través de consultas con todas las partes. Es necesario poner 
fi n a la corrupción y al clientelismo que invalidan cualquier intento de gestión compartida de la tierra.
Exigimos a los gobiernos nacionales, a las organizaciones regionales de Estados, a la FAO y a otras instituciones 
internacionales que pongan inmediatamente en práctica los compromisos asumidos en la Conferencia Internacional sobre 
Reforma Agraria y Desarrollo Rural (CIRADR) de 2006, especialmente, garantizar los derechos de los/as usuarios/as de la tierra, 
la re–activación de procesos de reforma agraria sobre la base de un acceso equitativo a los bienes naturales y el desarrollo rural 
para el bienestar de todos/as. Demandamos que el proceso de elaboración de la Directrices de la FAO sobre la gobernanza de la 
tierra y los bienes naturales tenga fuerte respaldo y que las Directrices se basen en los derechos humanos tal como se defi nen 
en las diversas cartas y pactos internacionales; estos derechos no pueden ser efectivos sin instrumentos jurídicos vinculantes 
al nivel nacional e internacional para imponer a los Estados el cumplimiento de sus obligaciones. Por otra parte, cada Estado 
es responsable del impacto de sus políticas o de las actividades de sus empresas en los países destinatarios de las inversiones. 
Del mismo modo, reafi rmamos la supremacía de los derechos humanos sobre los regímenes legales comerciales, fi nancieros 
y de inversiones internacionales que han hecho posible la especulación con los bienes naturales y los productos agrícolas.
Instamos también al Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CSA) a rechazar defi nitivamente los Principios para 
Inversiones Agrícolas Responsables (RAI) del Banco Mundial, que son ilegítimos e insufi cientes para hacer frente al 
fenómeno, así como a que incluya los compromisos de la CIRADR y las conclusiones de la Evaluación Internacional del 
Conocimiento, de la Ciencia y de la Tecnología Agrícola para el Desarrollo (IAASTD) en su Marco Global de Acción.
Exigimos que los Estados, las organizaciones regionales y las instituciones internacionales garanticen 
el derecho a la tierra de los pueblos y que apoyen las agriculturas familiares y la producción agro–ecológica de 
alimentos. Políticas agrícolas adecuadas deben prestar especial atención a todos los diferentes tipos de productores/
as de alimentos (pueblos indígenas, pastores/as, pescadores/as artesanales, campesinos/as benefi ciarios de 
las reformas agrarias), y responder específi camente a las necesidades de las mujeres y de los jóvenes.
Por último, invitamos a todo/as los/as ciudadanos/as y a las organizaciones de la sociedad civil de todas 
partes del mundo a apoyar por todos los medios –humanos, de comunicación, jurídicos, fi nancieros y populares– 
posibles a todos/as los/as que luchan contra los acaparamientos de tierras; y a presionar a los gobiernos nacionales y a 
las instituciones internacionales para que cumplan sus obligaciones con los derechos de las personas y los pueblos.
¡Todos/as tenemos el deber de resistir y apoyar a los pueblos que luchan por su dignidad!
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